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ASI  como  en  medicina  hay  que  atacar,  no  tanto  los  síntomas, 
como  la  causa  de  ellos  (por  ejemplo,  si  hay  fiebre,  no  basta 
aplicar  un  antifebril,  hay  que  buscar  la  causa  de  la  fiebre  y 
combatir  la  causa  para  que  cese  el  efecto) ; así  también  la 
enfermedad  de  los  escrúpulos  hay  qqe  combatirla  es  sus  causas 
para  que  la  curación  sea  eficaz. 

En  el  retiro  anterior  vimos  cuáles  eran  estas  causas. 
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CAUSAS  NATURALES,  a)  De  carácter  fisiológico  y psi-^wi 
cológico.  Si  los  escrúpulos  provienen  de  una  neurosis  o psico- 
neurosis  y se  trata  de  casos  graves,  se  necesita  la  intervención  ^íem 
del  psiquiatra.  , . ® 

Pero  es  muy  de  advertir  que  debe  escogerse  un  médico  cris-  -esen 
tiano  práctico  y que  no  sea  freudista.  En  nuestro  tiempo  abun-  iweii 
dan  los  partidarios  ds  Freud  y con  el  psicoanálisis  quieren 
curar  todos  estos  vnales.  ¡Con  cuánta  frecuencia  los  empeoran! 

El  psicoanálisis  trata  de  hacer  consciente  el  "subconscien- 
te",  para  lo  cual  sujeta  al  enfermo  a un  e.xamen  de  lo  mas 
minucioso  v que  comprenda  toda  su  vida.  Es  algo  incompara- 
blemente más  detallado  que  una  confesión  general  de  toda  la 
vida. 

Ahora  bien,  nada  perjudica  tanto  a un  escrupuloso  como 
los  exámenes  y confesiones  generales.  Parece  pues  evidente  que 
el  psicoanálisis  no  cura,  sino  empeora  a los  escrupulosos. 

En  cambio,  están  indicados  estos  medios:  la  sugestión,  los^ 
sedantes,  los  tónicos,  una  alimentación  abundante  y sana,  un 
sueño  suficiente  (8  ó 9 horas  diarias) , moderación  en  el  trabajo 
intelectual,  descanso  (.sobre  todo  en  el  campo),  hidroterapia,  etc 
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En  los  casos  no  graves  sino  ordinarios,  no  es  necesario  re-» 
urrir  al  médico;  el  confesor  — que  debe  conocer  la  psiquiatría 
astoral — basta  para  aconsejar  los  medios  antes  indicados. 

No  ha  de  perderse  de  vista  que  el  escrúpulo  es  una  obse- 
ión,  y la  obsesión  encuentra  un  terreno  propicio  en  las  mentes 
aligadas  y en  los  cuerpos  anémicos. 


b)  De  carácter  moral.  Hay  que  evitar  al  escrupuloso  todo 
que  pueda  fomentar  sus  escrúpulos:  la  lectura  de  libros  ri- 
goristas, el  trato  con  personas  de  criterio  estrecho,  (con  más 
a7Ón,  el  trato  con  otros  escrupulosos),  las  impresiones  vivas  y 
as  contradicciones  fuertes,  la  tendencia  a dar  más  importan- 
ia  a los  detalles  que  a lo  sustancial,  etc. 

Al  contrario,  hay  que  fomentar  todo  lo  que  ayuda  a com- 
atir  los  escrúpulos:  la  paz  interior  y la  tranquilidad  exterior, 
n criterio  amplio,  la  convicción  de  que  en  los  asuntos  morales 
s inútil  tratar  de  tener  una  evidencia  absoluta,  la  confianza 
n Dios,  la  fe  en  su  amor  y en  su  providencia  paternal,  etc. 


CAUSAS  PRETERNATURALES,  es  decir,  la  intei-ven- 
ión  del  demonio  que,  como  dijimos,  se  sirve  de  los  escrúpulos 
ara  apartar  a las  almas  de  la  virtud  y — a ser  posible — orl- 
arlas a una  vida  desordenada. 

Se  sirve  sobre  todo  de  la  imaginación,  agrandando  peque- 
eces  despreciables,  suscitando  dudas  terribles,  despertando  in- 
. uietudes  y turbaciones  que  oscurecen  la  mente,  falsean  el  juicio 
debilitan  la  voluntad. 

Sin  duda  que  el  demonio  puede  servirse  de  cualquiera  clase 
. e escrúpulos  para  sus  fines  aviesos;  pero  se  conoce  que  pro- 
ienen  especialmente  de  él,  porque  no  pueden  explicarse  por 
" ausas  simplemente  naturales  ni  sobrenaturales. 

El  remedio  está  en  despreciar  esas  sugestiones  diabólicas, 
n dar  a la  imaginación  un  alimento  sano  que  la  aparte  de  sus 
avilaciones,  humillarse  con  Nuestro  Señor  y pedirle  su  gracia, 
tranquilizarse  sabiendo  que  la  prueba  pasará;  entretanto, 
mer  paciencia  para  sopoidarla  por  amor  a Dios. 


* * * 

CAUSAS  SOBRENATURALES,  o sea  la  permisión  divi- 
a.  Es  ésta  una  piueba  que  debemos,  al  mismo  tiempo,  sufrirla 
m paciencia  y hacer  todo  lo  posible  para  que  pase  pronto. 

Cuando  sufrimos  una  enfermedad,  debemos  recibirla  de  las 
lanos  de  Dios;  pero  al  mismo  tiempo  — nos  lo  manda  el  V 
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mandamiento — debemos  poner  los  medios  para  curarnos.  Con 
*mayor  razón,  cuando  se  trata  de  esta  enfermedad  que  tánto 
daño  hace  al\  espíritu. 

Para  que  pronto  pase  la  prueba,  debemos  trabajar  por  con- 
seguir el  fin  por  el  que  Dios  la  ha  permitido:  a saber  humil- 
dad, paciencia,  delicadeza  de  conciencia,  caridad  para  remediad ¡ 
las  necesidades  espirituales  del  prójimo.  í f 


Así 'corno  un  enfermo  grave,  aunque  .sea  médico,  no  puede  , 
curarse  a sí  mismo,  sino  que  debe  llamar  a otro  medico  que  1» 
cure;  así  también,  y con  mayor  razón,  un  escrupuloso, .aunque 
sea  sacerdote,  no  j)uede  curarse  a sí  mismo,  sino  que  tiene  que 
recurrir  a un  confesor,  a un  director  espiritual.  | 

Ese  confesor  debe  ser  fijo.  El  escrupuloso  que  anda  de 
confesonario  en  confesonario  nunca  se  curará.  Porque  en  el 
fondo  no  quiere  sujetarse  y obedecer,  sino  que  trata  de  hacer 
su  propia  voluntad.  Anda  buscando  quien  piense  como  él  y le 
aconseje  lo  que  él  quiere  hacer.  ■ 

Ese  confesor  dehe  ser  de  cHterio  amplio.  Si  es  escrupuloso  í 
él  también;  si  es  de  un  criterio  estrecho,  meticuloso,  detallista j. i 
si  es  de  carácter  .severo,  intransigente,  duro;  si  es  de  voluntad  j 
débil,  indecisa,  titubeante;  lejos  de  curar  al  escrupuloso,  lo  I 
jiondrá  en  peor  estado.  ¿ | 

Ese  confesor  debe  empezar  por  conocer  a fondo  a .su  dirigi- 
do pai'a  que  su  diagnristico  sea  certero:  si  de  veras  es  escru 
jiuloso  — si  lo  es  en  todo  o sólo  en  alguna  materia — si  la  cansa 
de  los  escrúpulos  es  ésta  o aquélla  de  las  ya  enumeradas — si  su 
estado  es  grave  o benigno,  etc. 

P®r  eso  al  principio  debe  dejar  al  jienitente  desahogarse 
con  toda  libertad  y debe  oírlo  con  paciencia  y bondad,  para  que 
su  juicio^  no  sea  precipitado,  sino  prudente,  seguro  y verdaelero 
Merecerá  así  la  confianza  del  penitente. 

Una  vez  conocido  el  penitente  como  escrupuloso,  el  confeso) 
elebs  ti'atai'lo  uniendo  la  dulzura  con  la  firmeza  — simvitrr  e 
fortiter — de  manera  que  logre  hacerse  obedecer. 

* * 

,Sui)oniendo  que  el  diiigido  sea  escrupuloso  en  todo,  el  di 
rector  debe  PROHIBIRLE: 

a)  el  examen;  que  se  acerque  al  confe.sonario  y diga  li 
que  en  ese  momento  buenamente  recuerde;  y si  nada  recuerda 
basta  (pie  se  aeu.-'e  en  ffcneml  de  las  fallas  pasada.s,  sin  en 
li'ai'  en  dpt;illes. 
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b)  repetir  las  confesiones  pasadas  — o alf!:ún  pecado  pasa- 
do, pensando  que  no  lo  acusó  o que  no  lo  acusó  bien — ; repetir 
las  oraciones  vocales,  prescritas  o no,  como  el  Oficio  divino, 
la  penitencia  sacramental,  las  oraciones  de  Regla,  así  como  vol- 
ver o oír  la  misa  de  precepto,  o repetir  la  forraa  de  los  sacra- 
mentos. 

c)  confeftarse  antes  del  tiempo  ncostumhrado,  es  decir,  sólo 
por  calmar  sus  escrúpulos.  Así  quizá  logre  calmarlos  por  de 
pronto,  pero  luego  surgirán  con  mayor  violencia. 

d)  dejar  la  sagrítda  comunión  sólo  por  sus  dudas,  angus- 
tias y torturas  de  conciencia. 

Hay  confesores  que  para  resolver  las  dudas  de  su  peniten- 
te escrupuloso,  le  preguntan;  ¿puedes  jurar  que  tienes  con- 
ciencia de  pecado  grave?  Lo  que  equivale  a una  de  estas  tres 
preguntas : 

— ¿Puedes  jurar  que  juzgaste  que  la  materia  era  grave? 

— ¿Puedes  jurar  que  tuviste  plena  advertencia  de  que  la 
falta  era  grave? 

— ¿Puedes  jurar  que  consentiste  en  ella  plenamente? 

Quizá  este  medio  pueda  dar  resultado  en  los  casos  benig- 
nos; pero  en  los  graves,  creo  que  poner  al  escrupuloso  ante  la 
alternativa  de  jurar  o no  jui’ar,  lejos  de  calmar  los  escrúpulos, 
es  abrirle  una  nueva  y más  terrible  fuente  de  inquietudes. 

Porque,  si  dice  ijue  sí  puede  jurar,  cree  que  se  expone  a 
jurar  en  falso;  si  dice  que  no  puede  jurar,  piensa  que  es  por- 
que no  se  resuelve  a declararse  culpable. 

De  aquí  nacen  nuevas  angustias,  como  es  fácil  compren- 
derlo. 

No;  no  hay  que  dejar  al  escrupuloso  ese  juicio,  porque  se 
encuentra  en  circunstancias  en  que  es  incapaz  de  formularlo. 

El  confesor  —conociendo  ya  a su  dirigido — es  quien  debe 
juzgar  categóiñcamente  y decirle  sin  vacilación:  — “No  pecaste. 
Ve  a comulgar’’. 

Y debe  asumir  con  santa  audacia  la  responsabilidad  de 
sus  decisiones  y así  debe  hacérselo  saber  a su  penitente:  — “Yo 
respondo  ante  Dios  de  tus  confesiones  — de  tus  comuniones’’. 

1 

* * ♦ 


¿Cómo  se  justifica  esta  conducta,  si  es  la  propia  conciencia 
la  que  debe  determinar  la  moralidad  de  nuestros  actos,  y no 
la  de  otra  persona? 

— Sin  duda  que  la  propia  conciencia  es  la  norma  inmediata 
de  nuestros  actos;  pero  la  conciencia  escrupulosa  no  es  con- 
ciencia, sino  una  deformaeió?i  de  ella.  El  escrupuloso  no  está 
en  condiciones  de  juzgar  por  sí  mismo,  ofuscada  como  está  su 
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razón  por  tantas  dudas,  angustias,  pei-plejidades;  otro  debe  juz- 
gar en  su  lugar,  y nadie  mejor  que  el  sacerdote. 

Además  ese  estado  de  dudas  y perplejidades  hace  que  el 
escrupuloso  no  .pueda  pecar,  por  lo  menos  gravemente.  Como 
no  puede  pecar  el  que  se  encuentra  ante  dos  preceptos  igual- 
mente graves  y urgentes,  y al  mismo  tiempo  incompatibles.  Si 
no  puede  resolver  la  duda,  puede  hacer  lo  que  quiera  y no  peca. 

En  ese  estado  se  encuentra  el  escrupuloso;  no  puede  resol- 
ver sus  dudas  por  sí  mismo.  ¿Qué  cosa  mejor  puede  hacer  que 
sujetarse  al  juicio  de  su  confesor? 

>•>  * * 

Si  no  se  trata  de  un  escrupuloso  en  todo,  sino  sólo  en  tal 
o cual  materia,  en  ésta  es  donde  hay  que  aplicar  todo  lo  dicho. 

En  resumen:  tres  cosas  debe  procurar  el  director  de  un 
escrupuloso ; 

lo. — Conocer  bien  a su  dirigido,  para  lo  cual  hay  que  de- 
jarlo, al  princijño,  que  se  desahogue  plenamente. 

2o. — Tratarlo  con  paciencia  y dulzura,  pues  es  muy  digno 
de  compasión. 

3o. — Exigirle,  con  firmeza,  docilidad  y obediencia.  Y en 
esto  debe  ser  intransigente  (aunque  sin  dureza),  porque  si  el 
escrupuloso  no  obedece,  jamás  se  curará. 

* ♦ ♦ 

De  aquí  .se  siguen  las  disposiciones  fundamentales  del  es- 
crupuloso, si  quiere  curarse:  confianza  en  su  confesor  y sobre 
todo  OBEDIENCIA.  Esto  con  relación  al  confesor. 

Con  relación  a Dios:  oración,  humildad  y confianza  filial 
en  su  bondad  y misericordia:  es  PADRE,  no  un  amo  exigente, 
duro  y cruel,  como  prácticamente  lo  considera  el  escrupuloso. 

Nada  lastima  tanto  al  Corazón  de  Nuestro  Señor  — como 
El  mismo  lo  ha  asegurado — como  dudar  de  su  bondad,  de  su 
misericordia,  de  su  indulgencia,  de  su  perdón,  de  su  amor. 

A este  respecto  se  cita  un  caso;  ya  sea  real,  ya  sea  simbó- 
lico, poco  importa,  pues  en  todo  caso  es  absolutamente  cierta  la 
doctrina  que  encierra. 

Había  un  alma  escruj)ulosa,  intranquila  siempre  de  sus  con- 
fesiones. 

Sorprendiendo  la  buena  fe  de  sus  confesores,  lograba  ob- 
tener permiso  para  hacer  confesiones  generales.  Pero  en  lugar 
de  pacificarse,  cada  vez  salía  del  confesonario  más  intranquila. 

Asaltaba  entonces  otro  confesonario  y volvía  a repetir  su 
confesión  general  con  peores  resultados. 

Al  fin,  próxima  ya  a la  desesperación,  hizo  un  ñltimo  y 
supremo  esfuerzo:  preparó  su  confesión  general  por  escrito 

durante  días  y <lías.  Creyó  en  fin  que  ya  nada  le  faltal^a. 
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Y con  su  cartapacio  fue  a la  inlesia  más  próxima.  Por 
fortuna  encontró  un  confesonario  en  (jue  el  sacerdote  estaba 
esperando  que  llegara  algún  penitente. 

Se  acei-có  y pidió  al  confesor,  con  instantes  ruegos,  que  la 
oyera  con  paciencia.  Así  lo  prometió  lleno  de  bondad,  y empezó 
la  penitente  su  prolija  lectura  de  hojas  y hojas... 

Como  todo  tiene  término  en  esta  vida  logró  al  fin  acabar 
su  lectura. 

Y suspiró,  como  quien  se  quita  de  encima  un  peso  insopor- 
table. Esta  vez  lo  habia  dicho  todo,  todo.  ¡-\1  fin  iba  a que- 
dar tranquila! 

Esperó  en  paz  que  hablara  el  sacerdote,  que  le  asegurara 
que  nada  había  faltado  a su  confesión,  que  debía  quedarse  en 
paz,  etc. 

Pero,  cuál  sería  su  sorpresa  cuando  el  sacerdote,  en  lugar 
de  las  palabras  tranquilizadoras  que  esperaba,  le  dice; 

— “¿Y  qué  más,  hija  mia?” 

¡ Luego  no  estaba  completa  su  confesión ! . . . El  mundo  se 
le  vino  encima;  ¿qué  pecado  podía  faltarle  de  acusar?  Todas 
sus  inquietudes  renacieron  con  mayor  furia,  mientras  el  confe- 
sor seguía  preguntando;  “¿Qué  más...  qué  más...?’’ 

— ¡Por  caridad!.  Padre,  digame,  ¿qué  pecado  se  me  puede 
haber  olvidado? 

— Uno,  el  más  grande  de  todos. 

— Pero  ¿cuál,  cuál? 

— Tu  falta  de  confianza  en  Dios. . . en  su  perdón. . . en  su 
misericordia...  en  su  amor... 

El  alma  se  quedó  como  aplastada.  . . porque  al  mismo  tiem- 
po Dios  le  dio  una  gran  luz  para  comprender  cuánta  .razón  ha- 
bía en  aquel  dulce  reproche. . . 

Cuando  se  repuso,  volvió  a hablar.  Pero  ya  nadie  le  con- 
testó. Se  asomó  al  interior  del  confesonario,  y el  confesor  — que 
era  Jesús  mi.smo — había  desaparecido... 


EXAMEN. 

Si  eres  escrupuloso,  en  lugar  de  examinarte  de  tus  pecados, 
examínate  de  tus  disposiciones  para  con  el  -confesor  y para 
con  Dios. 

¿Tienes  un  confesor  fijo?  ¿O  andas  de  confesor  en  con- 
fesor? 

Si  tienes  confesor  fijo,  ¿le  tienes  confianza?  ¿sujetas  tu 
juicio  al  suyo?  ¿eres  con  él  dócil,  sumiso,  obediente? 

No  me  cansaré  de  repetirlo;  sin  obediencia  no  hay  cura- 
ción posible,  así  fuera  tu  confesor  un  Francisco  de  Sales  o un 
-\lfonso  de  Ligorio. 

Y para  obedecer,  hay  que  empezar  por  sujetar  tu. juicio. 

Cierto  que  el  confesor  puede  equivocarse,  porque  no  es  in- 
falible; pero  tú  no  te  equivocas  obedeciendo.  La  obediencia  es 
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prácticamente  infalible.  C>l)edeciendo,  vas  al  cielo  no  con  tus 
propios  pasos,  sino  en  los  brazos  de  Dios. 

Examina  sobre  todo  tus  disposiciones  para  con  Dios. 

En  la  parábola  de  los  talentos,  el  que  recibió  uno,  dice  a 
su  amo:  “Señor,  sé  que  eres  un  hombre  duro,  exigente...  y 
tuve  miedo  de  ti”  (1). 

¿No  son  ésas,  prácticamente,  tus  disposiciones  respecto  de  . 
Nuestro  Señor? 

Te  has  olvidado  que  nuestio  Dios,  no  es  un  amo  severo,  des- 
contentadizo, exigente,  cruel...  sino  un  PADRE,  todo  bondad, 
misericoi'dia,  indulgencia,  compasión,  amor. 

Que  es  el  padre  del  hijo  pródigo,  el  buen  pastbr  de  la  oveja 
descarriada;  el  Jesús  de  la  Magdalena,  de  la  mujer  adúltera, 
del  buen  ladrón;  el  Jesús  que  acogía  a los  pecadores  y no  se 
desdeñaba  de  sentarse  a su  mesa;  el  Jesús  que  nos  perdona  con 
más  rapidez  que  una  madre  retira  a su  hijo  del  fuego  donde 
ha  caído;  el  Jesús  cuyo  Corazón  es  un  horno  ardiente  de  amor 
— “fornax  ardens  caritatis” — donde,  como  una  leve  pajita,  se  ¡ 
consumen  todos  los  pecados  del  mundo  en  un  instante. . . 

¡No  hieras  su  Corazón  desconfiando  de  su  perdón!  Antes, 
en  todas  tus  dudas  e inquietudes,  cierra  los  ojos  y con  todas  ;¡ 
ellas  arrójate  en  ese  Corazón  divino  y grítale  con  toda  el  alma:  ] 

“¡CORAZON  DE  JESUS,  CONFIO  EN  TI!”...  J 

J.  G.  TREVIÑO,  M.  Sp.  S.  j 

(1)  .\I.n«h.  .\XV,  2V.  '3 
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NOCHE  DEL  ESPIRITU 

Los  defectos  de  los  proficientes. 

A LOS  que  se  encuentran  en  la  vía  purgativa  se  les  llama 
i V principiantes;  proficientes  o aprovechados  a los  que  están 
en  la  vía  iluminativa  y,  finalmente,  se  da  el  nombre  de  per- 
fectos a los  que  han  alcanzado  las  alturas  de  la  vía  unitiva. 

De  los  defectos  de  los  principiantes  ya  hemos  hablado  an- 
tes, al  tratar  de  la  necesidad  que  tienen  de  pasar  por  la  “noche 
oscura  del  sentido”. 

Ahora  vamos  a tratar  de  los  defectos  de  los  aprovechados ; 
lo  que  nos  hará  comprender  la  necesidad  que  tienen  A‘  que  una 
nueva  purificación,  incomparablemente  más  terrible,  limpie  to- 
talmente sus  almas  y las  disponga  inmediatamente  para  la 
unión  divina.  ^ 

Este  período  purificativo  recibe  el  nombre  de  “noche  oscu- 
ra del  espíritu''. 

Rudeza  natural. 

Dice  San  Juan  de  la  Cruz  — maestro  de  las  “Noches” — • 
que  los  defectos  de  los  “p^'ofidentes”,  unos  son  habituales  y 
pennanentes,  y otros  son  actuales  o transitorios. 

Respecto  a los  primeros  solamente  hace  hincapié  en  uno 
solo:  la  rudeza  natural  o “hehehido  mentis". 

La  “Noche  del  sentido”  -tiene  por  objeto  acomodar  el  alma 
a lo  espiritual.  Es  decir,  hace  que  los  sentidos  no  predominen 
en  la  actividad  de  las  cosas  de  Dios,  sino  la  parte  espiritual. 

Por  eso  los  sentidos  quedan  como  desamparados  y “secos”, 
y entonces  el  alma  sigue  trabajando  a pesar  de  que  no  encuen- 
tra ya  sabor  ni  gusto  sensible. 

Si  trabaja,  no  lo  hace  ya  por  “gusto  sensible”,  puesto  que 
ya  no  lo  encuentra,  sino  por  Dios  a quien  se  debe  buscar  siem- 
pre en  la  Vida  interior. 
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Esto  tiene  como  fruto,  no  solamente  buscar  más  i)uramente 
a Dios,  sino  que  también  el  alma  adquiera  algo  así  como  un  i 
"paladar"  nuevo.  ! 

Percibe  ahora  lo  espiritual  que  antes  no  percibía,  porque  . 
estaba  acostumbrada  a algo  muy  diverso  que  era  lo  sensible. 

Durante  el  periodo  de  la  “vía  iluminativa”  se  percibe  do 
espiritual,  se  goza  con  frecuencia  de  las  luces  que  los  Dones 
derraman  en  el  alma  para  que  ésta  se  ilumine  divinamente  en 
la  contemplación  o en  la  acción  y se  fórtalezca  en  los  grandes 
trabajos  que  hay  que  sufrir  cuando  Dios  ama  con  predilección. 

Pero  a pesar  de  que  el  alma  percibe  ya  lo  espiritual;  sin 
embai'go,  todavía  su  percepción  es  muy  imperfecta,  a causa  de 
esa  RUDEZA  NATURAL  que  se  contrae  juntamente  con  el  ' 
Pecado  Original,  como  fruto  y consecuencia  de  él.  3 

El  principia-nte  no  percibe  lo  espiritual;  el  proficiente  sí  J 
lo  percibe,  pero  con  mucha  imperfección;  sólo  el  perfecto  llega  | 
de  tal  manera  a acomodarse  al  espíritu,  que  se  dispone  inme-  ] 
diatamente  a la  unión  divina. 

Baste  lo  dicho  acerca  de  la  “rudeza  natural",  porque  los  j 
que  han  llegado  aquí,  lo  entienden  muy  bien,  y los  que  no  teñe-  i 
mos  la  experiencia  de  estas  cosas,  no  lo  comprendemos  bien  por  | 
muchas  explicaciones  que  recibamos. 

i 

Soberbia  y propiedad,  j 

Por  lo  que  se  refiere  a los  vicios  que  San  Juan  de  la  Cruz  | 
llama  acjuales,  insiste  en  la  soberbia  del  hombre  viejo  y en  el  : 
espíñUi  de  propiedad,  de  donde  resulta  que  se  fían  mucho  de 
sus  propias  luces  y se  fonnan  juicios  irreformables  acerca  de  , 
personas,  acontecimientos,  métodos  y modos,  de  manera  que 
nada  ni  madie  les  hace  cambiar  de  parecer. 

Generalmente  los  “aprovechados"  han  tenido  muchos  triun- 
fos espirituales  en  esta  época:  conversiones,  obras  sociales,  re-  i 
formas,  etcj*  y,  de  ahí  se  siguen : la  fama  de  santidad,  que  los 
devotos  no  escatiman;  las  alabanzas  de  los  súbditos,  que  con  i 
frecuencia  inciensan  para  congraciarse  con  los  que  mandan,  etc. j 
En  una  palabra  ¡el  EXITO!,  que  es  uno  de  los  tropiezos  más  , 
funestos  que  pueden  encontrarse  en  este  mundo. 

Gentes  que  se  mantengan  humildes  y modestas  en  medios, 
del  éxito,  son  raros  especímenes  de  auténtica  santidad.  J 

Además,  como  suelen  tener  sentimientos  espirituales,  locu- 
ciones, visiones,  etc.,  se  fían  demasiado  de  todas  estas  cosas  y 
no  quieren  escuchar  a los  que  tratan  de  desprenderlos  de  estos 
fenómenos  extraordinarios  para  que  se  guíen  y se  muevan  por 
la  pura  FE. 

Cuando  las  cosas  extraordinarias  son  auténticas,  no  se  dis- 
minuye la  humildad  y el  desprendimiento,  sino  que  por  el  con- 
trario, tratan  sus  cosas  con  desconfianza  y están  dispuestos  a 
prescindir  de  todo,  y sólo  continúan  porque  sus  maestros  espi- 
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rituales  les  oidenan  que  continúen.  Son  pente  sencilla,  sin  do- 
bleces y sin  engreimientos. 

Pero  los  que  van  errados  en  esto,  suelen  guiarse  por  sus 
puras  luces  extraordinarias  y desprecian  a quien  se  les  opone. 
De  aquí  nacen  rencores,  venganzas,  falsos  testimonios  y todos 
esos  frutos  malos  que  no  da  el  árbol  bueno. 

En  esto,  claro  está,  hay  más  y menos. 

.Algunos  llegan  por  aquí  a perderse  y creerse  de  muy  ele- 
vada santidad,  y suelen  hacer  actos  de  arrobamiento  en  público, 
y hasta  hacen  creer  que  han  tenido  visiones  y dicen  profecías 
y máximas  dogmáticas  que  nadie  debe  atreverse  a contradecir. 

Otros  tienen  menos,  y algunos  muy  poco;  pero  en  todo  apa- 
rece el  “hombre  viejo”  que  trata  de  atribuirse  a sí  mismo  las 
cosas  buenas. 

Sienten,  al  menos,  cierta  satisfacción  de  sus  obras  buenas 
y experimentan  también  cierto  desprecio  por  los  que  — así  lo 
piensan  ellos — no  se  entregan  del  todo  a la  vida  espiritual. 

Para  purificarlos  de  todo  esto,  suele  venir  la  NOCHE  OS- 
CURA DEL  ESPIRITU;  suele  venir,  decimos,  porque  no  es 
muy  frecuente. 

La  “noche  oscura  del  espíritu”  es  la  antesala  de  la  santi- 
dad, y la  experiencia  nos  enseña  que  no  son  muchas  las  almas 
verdaderamente  santas. 

Cuando  “In  noche”  ha  de  llegar,  .se  anuncia  mucho  antes 
con  terribles  pruebas  purificativas  de  la  fe,  de  la  esperanza  y 
de  la  caridad. 

Pasados  unos  dias  de  tempestad,  vuelve  la  calma  y deja 
grandes  efectos  de  humildad,  de  desconfianza  de  sí  mismo  y de 
confianza  en  Dios. 

Pero  llega  un  día  en  que  “la  noche”  se  cierra  en  el  alma  y 
a ella  le  parece  que  ha  de  ser  ])ara  siempre.  Años  y más  años 
se  abate  la  tempestad,  sin  más  que  unos  claros  apenas,  que  dan 
un  respiro  para  volver  a sumergirse  en  la  suma  penuria  y es- 
trechez y fuego  purificativo  de  esta  “noche”. 

FERNANDO  DE  LA  MORA,  M.  Sp.  S. 
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hierto  todavía  el  año  de  1960,  les  suplica'  | 
mos  que  lo  hagan  cuanto  antes.  ^ 
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2o. — Una  vida  inspirada  y libre 
en  el  cristiano  adulto. 

En  el  orden  natural,  el  niño  necesita  una  dirección  exterior  '. 
que  lo  conduzca  y guíe.  ' ; 

Poco  a poco  se  van  despertando  el  pensamiento  personal  y 
la  libertad,  que  lo  dirigen  desde  su  interior. 

En  el  orden  sobrenatural,  el  cristiano  entra  en  la  Iglesia,  | 
de  la  cual  recibe,  desde  luego,  la  verdad  y los  ju'eceptos  morales  « 
revelados.  Es  un  niño,  pero  “llamado  a la  libertad’’  (1) 
decir,  que  el  ideal  no  es  de  ninguna  nranera  que  sea  conducido! 
pasivamente,  que  sea  bendecido  y trasquilado  como  un  corderito; 
sino  al  contrario,  que  sea  dirigido  por  una  energía  íwtenm,  defl 
acuerdo  con  las  directivas  legítimas  do  la  autoridad  jerárquica  ^ , 
y de  la  comunidad  visible.  j ^ 

Esta  energía  interna  no  es  otra  que  la  presencia  del  Espi-  j| 
rita  Santo  en  el  corazón  del  cristiano,  energía  que  obra  sobre  i 
el  pensamiento  cristiano  para  convertirlo  en  un  pensamiento  y 
cristiano  personal;  y sobre  la  voluntad  cristiana  para  que  sei 
mueva  libremente.  ' j¡ 

La  presencia  activa  del  Espíritu  Santo  significa  que  la  : 
verdad  g la  ley  de  Cristo  se  han  hecho  i n te  rio  re. s etn  corazón, 
del  cristiano  y así  se  garantiza  su  espontaneidad  cristiana.  ^ 

• * ♦ ♦ ' 

“El  Espíritu  Santo  os  introducirá  cu  la  verdad  plena  y os 
hará  comprender  mis  palabras"  (2),  prometió  Jesús. 

Esta  luz  del  Espíritu  Santo  va  hasta  un  conocimiento  sa-1 
broso,  sápido,  de  la  verdad,  que  da  una  íc  viva  y firme;  llega» 
hasta  dar  “el  sentido  de  Cristo”,  el  “espíritu  cmstiario"  (¡qué> 
expresión  tan  adecuada!),  el  hálñto  di“  juzg.ar  todo  ante  las^ 
persi)cctivas  del  Reino  do  los  cielos. 
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“Recta  sapere!’’  — tener  el  gusto  de  lo  verdadero  y de  lo 
bueno,  saber  paladear  la  verdad  y el  bien.  Esto  lo  hemos  veri- 
ficado en  muchos  cristianos,  quizá  poco  instruidos,  pero  tan 
dóciles  a la  gracia,  que  saben  mucho  más,  o por  lo  menos  lo 
saben  con  más  profundidad,  que  los  sacerdotes  y los  teólogos. 

* * * 

Lo  mismo  pasa  con  la  ley  de  Cristo:  “Ubi  Spiritiis,  ibi  li- 
bertas (3)”,  donde  está  el  Esj)íritu,  ahí  hay  libertad. 

El  día  de  Pentecostés,  la  Iglesia  recibió  su  ley  sobre  el 
nuevo  Sinaí.  Esa  ley  es  la  caridad;  esa  caridad  viviente  que  es 
el  Espíritu  Santo,  palpitante  en  lo  más  íntimo  de  los  corazones. 

La  ley  antigua  no  era  para  la  mayor  parte  de  los  judíos 
más  que  una  obligación  venida  del  exterior  y grabada  sobre  una 
piedra. 

Pero  la  ley  nueva  es  una  exigencia  que  interionnetite  se 
conoce  y se  ama,  de  la  cual  la  ley  objetiva  no  es  sino  un  toque 
de  atención  y una  expresión  inadecuada;  es  una  ley  grabada  en 
los  corazones,  como  lo  habían  anunciado  los  profetas. 

Sustituida  por  esa  ley  viviente,  la  ley  antigua  se  ha  que- 
dado muy  atrás,  tanto  en  su  contenido  como  en  sus  determina- 
ciones últimas. 

El  cristiano  no  es  libre  en  el  sentido  de  que  710  esté  sujeto 
a 7iinguna  ley,  puesto  que  voluntariamente  se  ha  sometido  a la 
ley  de  Cristo,  a la  ley  suprema  de  la  caiádad. 

Pero  en  la  medida  en  que  se  muestre  plenamente  dócil  al 
Maestro  interior,  la  ley  exterior  y la  ley  interior  se  unifican: 
ya  no  cuentan  ni  preceptos  ni  prohibiciones,  porque  las  sobre- 
pasan. “Todo  me  es  pe7'7nitido  (4)”,  según  la  palabra  de  San 
Pablo;  “Ayna  y haz  lo  qyie  quieras",  como  dice  San  Agustín. 

Desgraciadamente,  en  la  medida  en  que  somos  todavía  poco 
espirituales,  tenemos  que  someternos  al  yugo  de  las  leyes  exte- 
riores, mientras  logramos  hacerlas  interiores. 

En  todo  caso,  el  cristiano  dócil  al  Espíritu  Santo  no  da  esa 
impresión  que  dan  muchos  cristianos,  la  de  estar  como  enca- 
denados a nuevos  Talmudes  (5). 

Tratando  de  ser  hijo  ante  todo,  mortifica  sus  instintos 
egoístas  y está  dispuesto,  al  mismo  tiempo,  a dejar  “la  letra" 
de  un  reglamento  por  “el  espíritu"  de  una  actitud  filial  o fra- 
ternal, que  exigen  una  situación  concreta  interior  o una  cii- 
cunstancia  exterior. 

Lo  que  más  admira  en  los  santos  es  la  facilidad  y docili- 
dad para  obedecer  a Dios  y su  calma  tenaz  ante  las  pruebas  y 
los  obstáculos. 


* * * 

Habría  que  decir  otro  tanto  del  apostolado. 

‘JO  O 

Ouo 


Un  cristiano,  animado  por  el  Espíritu  Santo,  no  espera  las 
órdenes  insistentes  de  la  jerarquía  para  entregarse  al  apos- 
tolado. 

Es  un  deseo  que  arde  en  él  y que,  por  otra  parte,  se  man- 
tendrá vivo  aún  en  medio  de  los  fracasos. 

J.  AUBRY,  S.  D.  B. 

(Adapt.  y írad.  de  J.  G.  T.) 

CXirXO 


(1)  Rom.,  VIII,  21:  (íalat.,  V,  13.— (2)  Joaim.,  VI,  12-15.— (3)  II  Cor., 
111,  17. — (4)  I Cor.,  X,  23;  VI,  12. — (5)  El  Talmud  Toiitciiía  innumerables  le- 
yes y tradiciones  de  los  judíos. 


TRICENTENARIO 

tT'N  este  año  celebramos  el  tricentenario  de  un  doble  aconte- 
.j  cimiento:  la  santa  muerte  del  apóstol  de  la  caridad,  San 

Vicente  de  Paúl,  y de  su  gran  colaboradora,  Santa  Luisa  de 
Marillac. 

Le  precedió  la  santa,  que  murió  el  15  de  marzo  de  1660. 
Nació  el  día  de  la  Asunción  de  1591;  fue  hija  de  Luis  de 
Marillac,  Señor  de  Ferriéres,  y de  Margarita  Le  Camus.  Huér- 
fana de  madre  desde  muy  niña,  se  educó  con  las  Dominicas. 

Su  gran  deseo  era  entrar  de  capuchina,  pero  su  falta  de 
salud  no  se  lo  permitió.  A los  22  años  contrajo  matrimonio  con 
Antonio  Le  Gras.  A los  12  años  de  matrimonio  y cuando  con- 
taba 34  de  edad,  quedó  viuda  y libre  para  dedicarse  totalmente 
al  servicio  de  Dios. 

Tuvo  como  directores  de  su  conciencia  a San  Franci.sco  de 
Sales,  a Mons.  de  Belley  y a San  Vicente  de  Paúl. 

Bajo  la  dirección  de  S.  Vicente,  emprendió  la  fundación  de 
las  célebres  Hijas  de  la  Caridad.  El  29  de  noviembre  de  1633 
reunió  4 6 5 jovencitas  del  campo  que  fueron  como  los  funda- 
mentos de  la  obra  y las  primeras  Hijas  de  la  Caridad. 

Hasta  esta  fecha  no  se  conocía  en  la  Iglesia  más  forma  de 
vida  religiosa  que  la  de  Claustro.  San  Vicente  fue  en  esto  un 
gran  innovador  y su  nueva  conceiición  de  la  vida  loligio.sa  — por 


334 


atrevida  que  haya  sido — ha  dado  magníficos  resultados  en  toda 
esa  floración  de  Congregaciones  de  vida  activa  y de  Institutos 
seculares  que  admiramos  en  nuestros  días. 

Las  Hijas  de  la  Caridad,  según  San  Vicente:  “tendrán  por 
todo  monasterio  la  habitación  de  un  enfermo;  por  celda,  un 
cuarto  alquilado;  por  claustros,  las  calles  o las  salas  de  los  hos- 
pitales; por  reja,  el  temor  dt  Dios;  por  velo,  la  santa  modestia”. 
Se  vestían  como  las  campesinas  de  su  tiempo;  al  noviciado  le 
llaman  seminario  y no  hacen  votos  sino  por  un  año,  y los  re- 
nuevan cada  25  de  marzo. 

¡ Quién  había  de  pensar  que  esa  obra  que  nació  tan  humil- 
demente se  había  de  desarrollar  por  las  cinco  partes  del  mundo 
y que  esas  cuatro  primeras  Hijas  de  la  Caridad  se  habían  de 
multiplicar  tan  prodigiosamente  <jue  ascienden  hoy  día  a ... 
43,000! 

Los  últimos  años  de  la  santa  tuvieron  un  carácter  especial 
de  dulzura  y de  paz.  El  4 de  febrero  de  1660  cayó  en  cama  para 
no  levantarse  más.  El  9 de  marzo  apareció  la  gangrena  en  un 
brazo.  El  14  recibió  por  segunda  vez  el  viático  y el  15  se  dur- 
mió en  el  Señor. 
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S.  Vicente  de  Paúl  andaba  en  los  85  años  de  edad  y no 
tuvo  el  consuelo  de  asistir  a su  hija,  Luisa  de  Marillac,  en  su 
muerte.  Sus  achaques,  desde  1658,  ya  no  le  permitían  salir  de 
casa;  pero  le  en^^ó  un  mensajero  para  decirle  a la  santa:  “T» 
te  vas  a ir  primero;  si  Dios  me  perdona  mis  pecados,  espero 
reunirme  pronto  contigo  en  el  cielo”. 

Lo  que  más  lo  hacía  sufrir  eran  sus  piernas,  cubiertas  de 
llagas  que  supuraban  sin  cesar. 

A partir  del  18  de  septiembre  de  1660  cayó  en  una  especie 
de  somnolencia  o de  sopor.  El  26  recibió  los  últimos  sacramen- 
tos. En  la  madrugada  del  27,  todavía  repitió:  Jesús. . . Jesús. . . 

Y así,  sin  palabras  históricas,  “buejiamente,  sencillamente” , 
como  había  vivido,  murió,  después  de  una  larga  vida,  toda  con- 
sagrada a la  caridad . . . 


SEMIXATOR  CHRISTI. 


NOVEDADES 

APUNTis  DE  Ejercicios  espirituales,  por  Mons. 

Luis  M.  Martínez,  Arzobispo  Primado  de  México. — Notas 
explicativas  de  J.  G.  Treviño,  M.’Sp.  S. 

Apuntes  personales  de  Mons.  de  sus  propios  Ejercicios,  du- 
rante los  últimos  años  de  su  vida.  Rústica,  ^ 10.50. 


NAVIDAD. — 20  meditaciones  sobre  el  Misterio  de  Belén. — 
Por  el  P.  J.  G.  Treviño,  M.  Sp.  S.  Portada  a colores. 

Rústica.  $ 9.50. 

□ □ □ 

JESUSl — Por  Mons.  Luis  M.  Martínez,  Arzobispo  Primado 
de  México.  Es  la  SEXTA  EDICION  de  esta  obra  maestra  de 
Mons.,  presentada  ahora  en  una  nueva  y más  cuidadosa  edi- 
ción. 

Un  grueso  volumen  de  352  páginas,  cubierta  a colores, 

$ 17.50. 

□ □ □ . 

DOS  DRAMAS. — "¡Yo  la  maté  . !”  — "Dos  Navidades”, 
por  J.  G.  Treviño,  M.  Sp.  S.  Cuarta  edición  en  un  solo  vo- 
lumen, ^ 4.50. 

□ □ □ 

HACIA  LA  UNION  DIVINA,  Itinerario  del  alma  hacia 
Dios. — Por  el  P.  Fernando  de  la  Mora,  M.  Sp.  S. 

Rústica,  ^ 12.00. 

EN  PRENSA 

LAS  ULTIMAS  PALABRAS  DE  JESUS.  Segunda  y última 
parte  de  "El  Sacrificio  de  Jesús”,  por  el  P.  J.  G.  Treviño, 
M.  Sp.  S. 

Un  grueso  volumen  de  500  páginas,  $ 18.00.  Aparecerá  en 
octubre. 

□ □ □ 

HACÍA  EL  IDEAL.  Reflexiones  y exámenes  para  el  Retiro 
mensual,  por  c!  P.  J.  G.  Treviño,  M.  Sp.  S. 


Se  prepara  también  la  Cuarta  Edición  de  "HACIA  LAS 
CUMBRES”  y la  Novena  Edición  del  Víacrucis. 


.W  > 


